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Dos procedimientos de eje­
cución. En uno se emplea 
un alambre, cuyos extre­
mos se retuercen hasta In­
crustarlo en las carnes del 
reo. E l otro es la simple 

estrangulación. 
(Foto Fresco) 

C h i n o s condena­
dos a muerte que 
esperan res igna­
dos el momento 
en que se haga 
cargo de ellos el 

verdugo 
(Fotos Fresco) 

La legendaria crueldad asiática subsiste íntegra­
mente, aun en medio de los focos de civilización 
occidental creados por los blancos en China. La 
vida del hombre vale allí mucho menos que en Oc­
cidente. Se mata porque sí, por el más fútil pre­
texto, sin que el hecho de privar de la vida a un 
.semejante tenga la grave y honda significación 
que entre nosotros tiene. Nuestro redactor en 
Shanghai, Mauricio Fresco, ha conseguido obtener 
los documentos fotográflcos que forman este re­
portaje sobre las ejecuciones en China, para dar 
una idea exacta de la espantosa sencillez con que 
.se mata en China. Se ejecuta a diario, no sólo 

Mientras se ejecuta a un reo, 
se ve obligad» a presenciar el 

ma él mismo 

<•' '"fortunado que 
, tffible suplicio de 
«''"'•tos más tarde. 

espera su vez 
que será víctl-

por delitos comunes, sino por causas políticas. Lot 
Tribunales chinos, los japoneses durante la ocupa­
ción, los generales, los mandarines, hacen cum­
plir ferozmente su justicia. La lucha contra el co­
munismo es feroz. Los bolcheviques que van infil­
trando sus teorías en China cuentan ya alli con 
un ingente martirologio. Sin ninguno de los es­
crúpulos de los regímenes políticos occidentales, 
las autoridades chinas van cazando a los propa­
gandistas soviéticos y van decapitándolos inflexi­
blemente. Casi todas las fotos de este reportaje se 
refieren a las ejecuciones de agentes bolchevique.* 
caídos en poder de las autoridades chinas. 

Kl Primero de Ma­
yo último los comu­
nistas Intentaron un 
movimiento en Shan­
ghai. He aqui el mo­
mento de la deten­
ción de uno de los 
agitadores. Caido en 
poder de las autori­
dades chinas, s a b e 
que su ejecución es 

inminente 

El momento pavoro­
so de la ejecución. 
El verdugo s u j e t a 
por los brazos al reo 
maniatado, mientras 
su ayudante tira de 
lu cuerda que le han 

pasad» por el 
cueUo í^->-

La pena de muerte 
se practica en China 
i » mismo contra los 
hombres que contra 
las mujeres. Esta in­
feliz mujer fué eje­
cutada por las tro­
pas de Nankín por 
su actividad revolu-

•— clona ria 
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